
LA G U E R R A  E U R O P E A
N Ú M E R O 7 I . — B A R C E L O N A  3 9  D E S E P T IE M B R E  DE I 9 1 5

El jefe de una brigada austriaca explicando a un oficial alemán la situación militar, durante una de las ultimas
batallas en Polonia

CRONICA INTERNACIONAL
I. E l aspecto económico de la guerra.—11. Alemania, Austria y tos Estados Unidos.—III. La situación interior de Rusia.

I.—El a sp e c to  e co n ó m ico  de la  g u e rra

S i se nos hubiese dicho en ju lio  de 1 9 1 4 ,  que 
después de catorce meses de guerra todos los belige­
rantes conservarían fuerzas económ icas bastantes 
para proseguirla sin arredrarse por su duración, no 
lo  hubiéram os creído. S e  adm itía com o axiom ático 
que las guerras europeas de nuestro tiem po serian 
breves, porque, aparte de otras razones, a los dos o 
tres meses sobrevendrían la ru ina financiera y  el 
agotam iento económ icos, y  los pueblos perecerían. 
S in  em bargo, nada de esto ha acontecido. L o  más 
sorprendente es que A lem ania y  A ustria-H ungría 
hayan encontrado recursos para bastarse a sí mismas 
y  aún dispongan de sobrantes para contratar em­
préstitos en los Estados Balkánicos. ¿C óm o se expli­
ca el m isterio?

Por lo m ism o que la guerra m oderna obliga a 
m ovilizar todas las energías nacionales, el trabajo no 
se paraliza; lo único que cam bia es su  finalidad: an -

Toito m

les se producía para la exportación y  el mercado in­
terior; ahora se produce para el ejército, para todo el 
pueblo en arm as. A lem an ia  tom ó instantáneam ente 
esta orientación y  apenas se notó la crisis industrial; 
ésta adqu irió  caracteres alarm antes en F ran cia , pero 
poco a poco se ha ido reanudando la actividad, y  el 
núm ero de fábricas abiertas, que en septiem bre de 
19 14  descendió a menos de la m itad del norm al, ha 
crecido y  rebasa el 75 por 100.

T od o el secreto reside en que el dinero que el 
Estado gasta en la guerra quede en la nación y vuel­
va, en otra form a, a l m ism o Estado. E s  un mecanis­
m o tan sencillo , com o d ifíc il de m ontar. En  A lem a­
nia, y  después en los dem ás países, la A dm inistra­
ción pública puso mano firm e en esta cuestión, in­
tervino en la industria, y  el cam bio del trabajo de 
paz al de guerra fué suave y  gradual. No obstante, 
es indudable que m ientras el Estado ha tenido que 
acudir en au x ilio  de algunos industriales, otros, me­
jo r preparados o que ya en la paz se dedicaban al
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ram o m ilitar, están realizando enorm es ganancias. 
No es extraño, pues, que el m inistro de Hacienda 
del im perio, von H elfferisch, haya anunciado que 
una de ias prim eras contribuciones que deben crear­
se es sobre las ganancias producidas por la guerra, 
relorm a que encierra un gran sentido m oral, aparte 
de los recursos que puede rendir.

Ha declarado tam bién el m ism o m inistro, que 
A lem ania gasta diariam ente en ¡a guerra unos ¡se­
tenta m illones de marcos! (ochenta y siete m illones 
y  medio de pesetas), y que los gastos de Inglaterra, 
por el m ism o concepto, eran de ochenta m illones 
(cien m illones de pesetas) al día; la sum a invertida 
en un solo m es, sobrepuja en un tercio al total de lo 
que se gastó durante la guerra de 1870 7 1 .  Estas ci­
fras son aterradoras, y  sólo se com prende que las 
puedan soportar los pueblos, teniendo presente lo 
antes dicho.

C om o pozo sin fondo que jam ás se colm a, ia 
guerra consum e a torrentes la sangre hum ana y de­
vora los m illones. Em préstitos colosales, fantásticos, 
desaparecen com o por encanto y  es menester m enu­
dearlos. A lem ania  ha abierto el tercero, de diez mil 
m illones de m arcos, y sólo habrá lo indispensable 
para atender a los gastos hasta fin de enero; ¿podrán 
repetirse sin lím ites esos esfuerzos? Antes creíamos 
que no, pero los hechos han demostrado la realidad 
de m uchas cosas que parecían im posibles, y  nada 
nos debe ya sorprender. L a  guerra no term inará, se­
gún se va viendo, por agotam iento económ ico; difí­
cil es tam bién que concluya por agotam iento de 
hom bres; lo probable es que el agotam iento mo­
ral— que lleva aparejado com o consecuencia el eco­
nóm ico— sea el que im ponga la paz.

Por de pronto, los abstrusos y teóricos tratados 
de hacienda pública han pasado a la historia. Una 
cosa es la norm alidad y  otra la guerra. Asi com o un 
individuo encuentra en los casos de apuro fuerzas 
no esperadas, ni adivinadas, del m ism o modo los 
pueblos; antes de resignarse a perecer com o nación 
y de que la ru ina general im p liqu e la de los parti­
culares, las naciones apelan a todas sus energías, y 
no son sólo los recursos del Estado con los que hay 
que contar, sino con los inm ensam ente m ayores y 
en parte ocultos dei país, M as com o es im posible 
conocerlos con relativa exactitud, por perfecta que 
sea la A dm inistración, ¡cuán honda debe se r la  em o­
ción de los gobernantes al declararse la guerra, no 
sabiendo— hasta que el tiem po lo descubra— sí la 
potencialidad económ ica es superficial o tiene pro­
fundas y sólidas raícesi El m isterio está despejado 
favorablem ente para Fran cia , Inglaterra, A lem ania 
y  A ustria-H ungría, y  en contra de R u sia  y  T u rq u ía ; 
es probable que Italia no tarde m ucho en encon­
trarse en una situación algo parecida a la de las dos 
últim as.

E l em préstito anglo-francés, cuya colocación en 
los Estados U nidos se está gestionando, tropezó en 
sus com ienzos con serias dificultades que parece han 
sido vencidas. A sciende a la enorm e sum a de 50 mil 
m illones de pesetas oro, o sea cuatro veces el im por­
te del actual em préstito alem án. Es de creer que par­
te del dinero se destina a R u sia : suponiendo que 
haya de gastarse íntegram ente en las necesidades 
m ilitares de Inglaterra y Francia, con los 50 m il m i­
llones sólo se tendrá lo indispensable para unos siete
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meses de cam paña, es decir, hasta últim os de marzo. 
Antes de esa fecha habrá que arbitrar nuevos recur­
sos.

¿Podrá Europa soportar tales cargas otro año 
más? L a  indecisión de la guerra abate los espí­
ritus y  les hace desear la paz; la crisis económ ica 
preocupa a los G obiernos y  les inclina también al 
cese de las hostilidades.

A u stria  y  los E s ta d o s  Unidos

S e  han desvanecido las esperanzas— por lo demás, 
quim éricas— de Francia  e Inglaterra en lo tocante al 
rom pim iento de relaciones entre los Estados Unidos 
y  los im perios centrales. Cuando los sucesos parecían 
más inclinados a provocar una crisis, el G obierno de 
W ashington tom ó una actitud conciliadora y  no fué 
d ifíc il suavizar asperezas y  llegar a un principio de 
acuerdo. Este pacífico desenlace de las diferencias 
surgidas, se debe más al estado interior de la nación 
que a los trabajos diplom áticos de los austro-alem a­
nes. S e  habían manifestado en el norte de Am érica 
dos luertes corrientes de opinión, acaudilladas por 
grupos de poderosos industriales y  hom bres de po­
sitivo arraigo en el país, y  nada hubiera tenido de 
extraño que a una declaración de guerra, siguiera 
inm ediatam ente una era de trastornos interiores. 
A dem ás las huelgas, los accidentes e incendios acae­
cidos en las fábricas de m uniciones, han evidenciado 
que en aquel país, abierto a todas las actividades y 
dispuesto a apoyar cu alqu ier elem ento de riqueza, 
A lem ania  y  A ustria contaban con partidarios resuel­
tos, audaces y dispuestos a ios m ayores sacrificios. 
Nos engañaríam os, sin em bargo, si creyéram os que 
ei gabinete de la Casa B lanca ha retrocedido en el 
cam ino que había em prendido, por tem or a lo que 
pudiera acontecer en el país; eso no ha sido más que 
el rayo de luz que le ha hecho ver claro y  leer en el 
porvenir. ¿Q ué hubiera ganado la nación in tervi­
niendo en esta guerra? Debilitarse y  ponerse en no­
torias condiciones de inlerioridad con respecto a In­
glaterra, y  tal vez al Japón ; renunciar a sus planes 
de engrandecim iento. L o  que conviene a los Estados 
U nidos es que E uropa se destroce y  arru ine; des­
pués, la m itad de su labor estará hecha. M antenien­
do la neutralidad, W ashington gana una guerra de 
m ayor trascendencia que lo que pudo nunca am bi­
cionar. Esto es esto. L a  labor es fácil, y  com o suple­
mento aporta al país riquezas colosales.

III.—L a s itu a ció n  in te r io r  de R u sia

E l descontento entre las clases ilustradas rusas 
adquirió  hace un mes tan vivos, colores, que cristali­
zó en el acuerdo de pedir uo cam bio de gobierno. El 
Czar había anunciado reform as m ilitares y  en la ad­
m inistración pública, pero el tiem po transcurría sin 
que se llevaran a cabo. F inalm ente, fué substituido 
el m inistro de la G uerra, nom brándose al general 
Po livanov. pero el presidente del m inisterio, G o re- 
m ykin , declaró, sin  rebozo, que convenía aplazar 
para más adelante las reform as relativas a la situa­
ción política interior. Las m ayorías de am bas Cám a­
ras interpretaron esta actitud com o abandono de 
medidas que creían necesarias en estas circunstan­
cias críticas, y  el resultado fué la celebración de va-
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rías reuniones extraparlam entarias, acordándose en 
ellas, salvo el voto de los m iem bros de la extrem a 
derecha, que la in iciativa en aquella materia debía 
asum irla  el Parlam ento, visto que el G obierno se 
desentendía del asunto. E l punto acaso m ás im por­
tante de la declaración de los representantes en la 
D um a y el Senado, dice asi: «Estricta conform idad 
de la A dm inistración con la ley  para ia supresión 
del dualism o civ il y m ilitar en las operaciones; des­
titución de los adm inistradores venales e indignos; y 
adopción de una política prfldente y  tolerante en los 
asuntos interiores, para que desaparezcan las dife­
rencias de raza, clase y  religión».

L a  form ación dei parlam entario prom ovió
la crisis m inisterial; pero la extrem a derecha se so­
brepuso a los demás elem entos, y  al fin se acordó 
que algunos individuos del G abinete conferenciaran 
con los directores del b loque; insistieron éstos en 
que su m em orial fuese presentado al soberano, y  al 
cabo G orem ykin  se trasladó al cuartel im perial con 
este objeto. E l resultado no debió ser del agrado 
de los representantes del país, toda vez que activaron 
sus gestiones, hasta conseguir que una representa­
ción de su seno fuese recibida por el C zar. No se ha 
traslucido todo lo que en ella ocurrió , aunque pue­
de presum irse que no tardará en sobrevenir un cam ­
bio radical en el G obierno; probablem ente, antes de 
que se publiquen estas líneas habrá un nuevo presi­
dente, que puede ser el de ia Dum a, Rodzianko, o, 
menos probablem ente, Jryzhanovsky, autor de m u ­
chas leyes de reform a, en tiem po de S to iip in , pero 
contra quien se pronuncia el partido progresista.

L a  agitación no quedó encerrada en los círculos 
políticos; aún es m ayor entre los elem entos financie­
ros, industriales e intelectuales. Y  se da el caso de 
que teniendo al enem igo cada vez más internado en 
el territorio nacional, estando deshecho el ejérci­
to, atribulado el país, cundiendo la m iseria y  el m a­
lestar en todas partes, aún se duda en relevar a fun­
cionarios torpes o prevaricadores, no se atreve el G o­
bierno a dar libertades, ni a su p rim ir o, por lo me­
nos, suavizar las diferencias de castas, relig ión , na­
cim ientos y  razas, y se pretende que estos anhelos 
seculares de la nación rusa no sean oídos hasta des­
pués de la guerra. ¡E n tre tanto, se nos atruenan los 
oídos con el grito  de que R usia  está luchando en de­
fensa de la libertad de Europal Cuánto más sencillo 
sería que obrara en pro de la libertad de su pueblo, 
que la pide con un clam oreo y  una franqueza sólo 
explicables porque la derrota ha cercenado los resor­
tes de la autoridad.

¿C uál es el m otivo real de que no sean atendidos 
esos justificados deseos? U no de los más poderosos, 
sin duda, consiste en evitar que se traduzca en órde­
nes la irritación que reina por el sistem ático asola­
miento de provincias enteras, que se entregan al 
enem igo luego de arrasarlas y  de internar a sus infe­
lices y desgraciados habitantes; pugnan estos méto­
dos con las costum bres de nuestra época. ¿Quién 
triunfará? ¿L o s  reaccionarios, o los del centro, un i­
dos éstos con los liberales? M alos dias corren para 
R u sia , y  los venideros serán aún peores, si no se 
procede en el interior con más tino que en las ope­
raciones m ilitares.

F .  L a r í n .

LA DEVASTACION DE RUSIA

¡Podrán ser derrotados los ejércitos del Czar, pero 
R usia  no será vencida! ¿Q uién osará dom inar aque­
llas dilatadas estepas, las llanuras sin lim ite, las in ­
contables ciénagas, los territorios despoblados? Uno 
de tos m ayores genios de los siglos, el gran Napo­
león, v ió  hundirse su poderío en la insondable R u ­
sia; nada pudieron .su talento ni su don de organiza­
ción , contra la valla  infranqueable que le opuso la 
naturaleza; el Im perio será entregado a las llam as, 
antes de consentir que de él se apodere el orgulloso 
invasor,,, A sí argum entaba una buena parte de la 
prensa francesa y otra, bastante m enor, de la britá­
n ica, cuando apareció la  hora de la am argura en el 
reloj de R usia. A quellos vaticinios se han cum plido 
en su aspecto m ás doloroso, el menos m ilitar. ¡C uán 
grande es aquella nación, cuán sublim e su conduc­
ta! Efectivam ente, vistas las cosas a distancia y cuan­
do no se han de su frir los horrores de la devastación; 
apreciadas en el aspecto que más conviene al aliado 
y  que m ejor cuadra con el tono épico del entusiasm o 
que no expone, ni arriesga, ni pierde nada; la abne­
gación de R u sia , la fortaleza de ánim o con que se 
arru ina a si m ism a, con tai de dañar al adversario, 
m erecen la adm iración universal y  el respeto dei 
m undo entero.

Pero hay que acercarse un poco más a la realidad, 
y  juzgar luego. E l caso de 18 12  no tiene n ingún pa­
recido con el de ig iS . Entonces, un usurpador había 
dom inado a la Europa continental, cuya división 
política arreglaba a su antojo, y  se proponía com ple­
tar su obra hum illando al único Estado que no se 
rendía a sus caprichos. A hora, A lem ania puede re­
cordar ei apoyo, más que la benévola neutralidad, 
que prestó a R usia  en 1904-05; ha sido la atacada, en 
agosto de 19 14 , y  no la agresora, y su política inter­
nacional jam ás ha ido contra San Petersburgo. Na­
poleón era un enem igo insaciable, tanto más ex i­
gente cuanto más se le daba; A lem ania es un adver­
sario ocasional, no secular, com o tantos otros, ¿Que 
A lem ania será exigente si obtiene la victoria? ¡Qué 
duda cabe! Nadie puede saberlo m ejor que Rusia, 
porque es natural que lo que ésta se prom etía con­
tando con el triu n fo , tenga que soportarlo, mal que 
le pese, si es vencida, E llo  es achaque de todas las 
guerras y  todos los tiempos, y no tiene nada de ex­
traordinario, al revés de lo que aconteció durante la 
azarosa época napoleónica.

Con todo, no es este el punto de vista que más 
interesa. En  18 12 , R u sia  estaba m uy poco poblada, 
su industria era incipiente, atrasada su agricultura, 
apenas existía su com ercio. H oy, siguen despobladas 
las llanuras del interior, pero las provincias del Bál­
tico y del m ar N egro abundan en capitales, ciudades, 
pueblos y  aldeas, con un núm ero de habitantes que 
rivaliza con el de las provincias fronterizas alemanas 
y  húngaras; en los m ism os lugares se había desarro­
llado una industria poderosa, que estaba floreciente, 
una agricultura adelantada y  rica, un activísim o 
com ercio, un m ovim iento intelectual intenso.

T od o ello ha sido arrasado, aniquilado, destruido 
con verdadera saña, por las retaguardias rusas en re­
tirada. M illones de habitantes pacíñcos han visto 
cóm o sus casas y  haciendas eran pasto de las llam as, 
cóm o se despedazaban sus aperos y artefactos, cómo
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SUS cosechas se talaban y an iqu ilaban ; fábricas y  ta­
lleres han desaparecido de raiz: m áquinas y  herra­
mientas desm ontadas, rotas, voladas; m illares y  m i­
llares de fam ilias han sido condenadas a la m iseria y 
a la desesperación, y  después de arrebatarles el fruto 
del trabajo y ahorro de ellas m ism as y  de sus ante­
pasados, luego de haberles sum ido, sin culpa propia 
ninguna, en la indigencia y  el desam paro, se iaS ha 
obligado a  un éxodo cruel; rebaños hum anos, enlo­
quecidos por el terror y  por su in fortunio , se han 
precipitado, em pujados por la  fuerza, hacía el inte­
rio r de R u sia , hundiéndose en el corazón de un pais 
desconocido, privados de recursos, y  con la perspec­
tiva de un porvenir acaso peor que la m ism a m uerte.
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El super-dreadnought británico «Queen Elizabeth», que tuvo que cambiar sus 
cañones degrueso calibre, por haberse inutilizado por el uso en los Dardanelos

Desde aquellas incursiones de los tártaros y  del 
tristem ente famoso Yengis Y an , no ha presenciado 
E uropa un espectáculo sem ejante. ¿T ien e derecho 
R usia  a obrar de esta m anera? C uando los ejércitos 
y  sus generales, el Estado y  sus organism os, no han 
sabido o no han podido evitar la derrota ¿es plausi­
ble que se trate así a un pueblo que entregó pródiga­
mente la sangre de sus h ijos y  ios recursos econó­
micos que tenía, y  a qu ien  n inguna participación, 
ni responsabilidad incum bió  en los desastres m ilita­
res? ¿Cóm o calla la prensa y  tiende el manto del si­
lencio sobre hechos tan graves? ¿N o es esa prensa la 
m ism a que aún anatem atiza la destrucción de un 
barrio de Lovaina y  la que pregona a  los cuatro 
vientos la caída de un proyectil en una v ie ja  y  res­
petable catedral? ¿E s  adm isible, en nuestra época de 
civilización y libertades públicas, la práctica de tales

métodos de destrucción y  asolam ientos generales? 
¿D ebe llevarse la resistencia hasta el punto de incen­
diar y exterm inar todo lo  que no se es capaz de de­
fender? L a  salvación de un pueblo ¿cabe basarla en 
su aniquilam iento total? ¿A brigan los rusos la con­
vicción de que obrando así perjudican m ás a sus ad­
versarios que a sí m ism os? ¿E s sim plem ente una 
m edida de seguridad nacional? ¿Se  acom oda con la 
situación política del m undo?

Responda quien quiera a estas preguntas; pero la 
m ayor benevolencia no*será capaz de exculpar a los 
gobernantes rusos del pecado de la torpeza. Porque 
esos m illares de víctim as infelices que están siendo 
internadas por la fuerza, pregonan, con sólo el sim ple
________________  acto de presencia, ia gravedad e

intensidad de los fracasos rusos; 
en vano ios optim ism os oficiales 
buscarán oidos crédulos en las 
provincias apartadas de la fron­
tera: la guerra, que antes sólo se 
padecía en el oeste, predica aho­
ra sus horrores en lodo el Im pe­
rio , por la boca elocuente de los 
internados. De esta suerte, el 
m alestar se extiende desde el oc­
cidente a los Urales, el pueblo 
palpa la derrota, y  la derrota es 
m ala consejera. L a  situación in­
terior de R u sia  no es, no puede 
ser, tan tranquila y  norm al com o 
se nos cuenta: la intranquilidad, 
ei m alestar, el descontento, la 
im paciencia, la irritación , se han 
m anifestado ya, no  hay que du­
darlo. Indicios evidentes de ello 
son el aplazam iento de la re­
unión de la D um a, contra el pa­
recer de casi todos sus m iem ­
bros; la continua crisis del G o­
bierno; las propuestas elevadas 
por los diferentes grupos políti­
cos; las juntas de grandes indus­
triales, terratenientes y  fabrican­
tes, en las que se han exteriori­
zado las quejas contra la  buro­
cracia; los clam ores contra la v i­
ciada adm inistración del Estado; 
y , en ú ltim o térm ino, el aban­
dono de la corte por el C zar y su 

m archa al teatro de la guerra para ponerse al frente 
del ejército. No existiera el m enor asom o aparente de 
anorm alidad, y  el lenguaje de la prensa rusa fuera el 
m ism o que un año atrás, y no por eso creeríam os 
que reinaba en el Im perio  la paz de los espíritus y 
la resignación engendrada por el deber y el conven­
cim iento. E llo  sería contra la naturaleza hum ana y 
estaría en pugna con la psicología de las m uche­
dum bres. Salu s publica, suprema lex  esl, pero lo pri­
m ero es la salud, ia salvación, y no se va a ella con­
denando a la m uerte a provincias enteras. R usia  está 
atravesando un período de honda crisis; ¿se resol­
verá en un resurgim iento de energías contra el in­
vasor, o por lo contrario precipitará la paz? ¡C u án ­
tas cosas sabrem os, que no queremos v islu m brar, el 
día que acabe la guerral
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COMO CORRESPONSAL AL FRENTE

E n  l a s  t r i n c h e r a s

([)<  nuísiro Corresponsal)

X IV

Pocos pasos nos faltan para llegar a la prim era 
línea cuando por sobre nuestras cabezas pasan balas 
francesas, silbando a m anera de extraños pájaros in­
visibles de un país encantado, E l silbido incom odó 
de seguro nuestros oídos, 
pues intem pestivam ente y sin 
pensarlo agachám osnos to­
dos. M as yo  me rehice luego, 
que el ruido no es nada des­
conocido para m í y tan sólo 
la larga privación  m e hizo al 
principio extrañarlo . No asi 
m is colegas yankées, y mi 
doctor en derecho, quienes a 
cada bala nueva repiten la in ­
clinación , de tal m anera que 
me pienso que si ei tiroteo 
por sobre nosotros se conti­
núa cinco m inutos más, van 
a quedar m is señores com pa­
ñeros, al final, más encorva­
dos que un m ahom etano en 
oración. L o s oficiales alem a­
nes, acostum brados, com o es­
tán, a éstos y otros ru idos más 
peligrosos todavía no dejan" 
de ocultar una sonrisa, v ién ­
dolos de reojo, tanto más 
cuanto que saben que la pro­
fundidad del foso nos protege 
com pletam ente contra el pe­
ligro de las balas. U n soldado 
que encontram os, figúrase, 
de seguro, que le saludan y 
saluda a su vez rápidam en­
te sin detenerse en su mar­
cha.

D oblam os en ángulo rec­
to para entrar en otra línea 
de posiciones. E l capitán que 
hace veces de jefe de batallón 
se adelanta a recibirnos y  nos 
desea la bienvenida en los lí­
mites de su mando. C onver­
sam os con él unos m inutos y continuam os un buen 
trecho todavía en esta línea. Nos han conducido por 
aqui, porque es público y  notorio que es uno de ios 
barrios de esa gran ciudad subterránea, donde más 
expansión encuentra el ánim o y  m ayor contenta­
m iento los sentidos. Y  en electo. H ay que ver cóm o 
se divierte la gente en este foso. S i  los soldados fue­
ran españoles, llam arían le sin duda al barrio, barrio 
de la bom billa y a la zanja en cuestión el «m eren­
dero de Niza» o el de « Ju an »—si es posible abstraer 
el elem ento de faldas de las m eriendas de Ju a n !— 
Y . sin em bargo, se divierten los bávaros, que reco­
nocidam ente son gentes de hum or y  de ja leo . En 
tanto que, en fila, los centinelas observan en direc­
ción del enem igo, y  los más necesitados rem iendan

sus equipos rotos y lim pian sus fusiles, silbando apa­
cibles. olvidados por com pleto del m edio en que se 
encuentran, am eniza la orquesta del puesto la a le­
gría m atutina— para m uchos quizás la ú ltim a de sus
días De una de esas arm azones enclavadas en la
pared y  que sirven de abrigo a los soldados en re­
poso o  en espera de su turno, que en esta ocasión es 
extraordinariam ente confortable, pues que cabe uo 
hom bre con doblar la cabeza sobre el pecho, así 
com o las rodillas y un tanto el cuerpo m ism o; de 
uno de esos escondrijos, digo, salen los acordes de

Oficiales del regimiento de húsares húngaro número 6

la música*. S i acordes pueden llam arse— perdonen 
los entendidos, yo soy profano en la m ateria,— los 
producidos por un v io lín  de una cuerda cortada de 
un árbol y que un desinteresado d iría  una ram a, 
m ontada sobre un pedazo de tabla, de tal m anera 
que se pueda ahorrar el arco tan usado en otros cír­
culos de violin istas y el sonido se produzca tirando 
de la  cuerda— llam aréla cuerda para no ofender a su 
autor que le dió el nom bre— y soltándola ensegui­
da, con lo cual golpea sobre la tabla; y  un piano es­
pecial construido al efecto. E l piano está represen­
tado por una hilera de fondos de botella puestos boca 
abajo, los unos de m ayor altura que los otros, con­
tinuados por cajetillas de cerillas, casquillos vacíos y 
otros elem entos que no pudo defin ir m i m irada, ni
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entender sus nom bres mi alem án lim itado, sobre los 
cuales golpea el artista pianista con dos trozos de 
madero enlodados, con grande habilidad y  rapidez. 
Estos dos instrum entos tan prim itivos cuanto raros, 
acom pañan con sus acentos, que resuenan por de­
m ás extraños en la caseta de madera, el silbar y  can­
tar de los de fuera entonando una canción de M u­
nich— para la cual su autor no se im aginó segura­
mente una orquesta sem ejante.— E l todo de tiempo 
en tiem po entrecruzado por el agudo «pfiff, pfiff» de 
las balas y el «craj» seco de los shrapnells al estallar, 
produce una m úsica que nadie llam aría celestial; 
pero que en m edio de las trincheras, a un centenar 
de metros del fuego enem igo, tiene un acento espe­
cial de virilid ad  y grandeza, apenas com parable con 
los cánticos guerreros de los antiguos germ anos al 
entrar en com bate, de que habia C ésar, y  que da 
testim onio de la entereza indestructible de los gue­
rreros en que ha puesto su confianza entera el pue­
blo alem án.

Despídenos el capitán, pues ha llegado al lím ite 
de su acción. Acógenos un teniente, jefe de com pa­
ñía, para guiarnos cn la línea más avanzada. E l loso 
es casi recto, interceptado de trecho en trecho por 
una saliente de la pared del frente o bien montones 
de sacos de tierra; la zanja rodea en estos casos la  sa­
liente o espaldón para asegurar la com unicación en­
tre sí de las partes así d ivididas. 8o metros delante 
de nosotros atisban los franceses m etidos en posicio­
nes sem ejantes. Estas son visibles claram ente desde 
las troneras de la trinchera. Inm ediatam ente delante 
de nuestro foso hay ram as de árboles, más adelante 
los obstáculos de alam bres con púas. A llí h ay tam­
bién pozos de lobo, pero tan bien cubiertos que no 
se distinguen casi del resto de ia superficie. En  se­
guida se extiende una verde pradera, donde crece el 
césped y  la gram a a pesar dei fuego y las balas, que 
el im pulso creador de la naturaleza es m ucho más 
poderoso que los medios todos de destrucción de que 
el hom bre se sirve. Sobre las hojillas verdes cuaja­
das de gotas de rocio, brilla  el sol. Esta es la «zona 
neutral». No porque en ella este prohibido pelear 
(la noción de que un territorio neutral es aquel en 
que no se debe pelear ha desaparecido para siem pre 
de la lengua del derecho internacional), sino porque 
al fin y  ai cabo no pertenece a ninguno de los dos 
beligerantes {neutrum— ni al uno, ni al otro). L im ita  
en el fondo el verde prado, una fila de álam os, rectos, 
arrogantes, separados por trechos iguales, sem ejantes 
a avanzadas invencibles que el francés arro ja  frente 
al enem igo. A  los pies de los álam os está cavada la 
trinchera francesa.

Los soldados están recargados sobre la pared de­
lantera. Cada uno con el fusil encajado en la tro­
nera. Por la  abertura del escudo de acero, clavado 
en la tierra, pasa el cañón, dejando apenas espacio 
suficiente para que el ojo atento del soldado vea la 
trinchera enem iga. Sobresale una cabeza de la su ­
perficie del terreno, paff! una bala cruza el espacio 
rozando casi ei suelo. Un herido— si no un m uerto— 
más a llá  al frente. E l tirador respira hondam ente, 
retira el casquillo vacío, frótase los ojos duram ente 
con la  férrea m ano. Y  vu elve a su posición habitual.

E s  una guerra de caza, en la cual cada uno hace, 
a un m ismo tiem po, de cazador y  de liebre. E l cu a­
dro le hubiera visto Hobbes para ilustración de su
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teoría egoísta que resum ió en ia frase conocida: «el 
hom bre es el lobo del hom bre».

Después de pensarlo un m inuto, vencido por la 
curiosidad, asom o la cabeza por sobre el filo del foso 
precipitadam ente y  la vuelvo a esconder enseguida, 
a la voz áspera de nuestro oficial, «No hay que lla­
m ar ai diablo, porque el diablo acude», m e dice. A  
pesar de todo, el deseo es m uy fuerte, quisiera vol­
ver a sacarla. Pero antes de resolverm e medito un 
instante y me digo, resignado, para m is adentros: 
«vale más no m eneallol»

Sácam e de m i ensim ism am iento un golpe corto, 
seco. Es el efecto de un proyectil del Lebel francés. 
U n hom bre cae a m i lado, doblado sobre sí m ism o, 
el M aüser fuertem ente em puñado en las manos de 
acero. Agachám onos hacia el tocado. E s  un mozo 
luerte de la cam piña bávara. C ontará 20 años de 
edad. L a  bala le ha penetrado en la cabeza; sin em ­
bargo, no está m uerto. Ha perdido el conocim iento. 
Un h iliüo  de sangre riela por bajo los cabellos al 
lado de la oreja. N i un ¡ay! de dolor, ni un quejido. 
Parece estar m uerto. Otro soldado le ha reem pla­
zado al instante, apretados los dientes, fiera la m ira­
da. E l le vengará. V uelve la vista un mom ento hacia 
el caído, m írale apenas, tiernam ente. L u ego  el 
gesto de su cara es más terrible y toma de nuevo la 
posición de ataque, fija la m irada en el agujero del 
escudo de acero, a lo  largo del cañón del fusil.

Entre tanto han llegado dos cam illeros. Colocan 
al herido sobre ia cam illa. Cogen los largueros, ras­
cando el suelo. Yérguense y  veloces trotan unos 
veinte pasos en la zanja, para desaparecer por la de­
recha, rum bo al lugai»de vendajes.

E l teniente que nos acom paña, invítanos a tomar 
posesión de su habitación. U no a uno nos vamos 
escurriendo por la «puerta», un boquete en la pared 
de la zanja. Com o no cabem os dentro todos, lo ha­
cem os por tandas. L a  habitación es modesta. E s  casi 
cuadrada y  tan alta com o un hom bre norm al menos 
una cabeza y  m edia. E l piso y  las paredes de tierra 
com o la dió el terreno, no ostentan otro tapiz o al­
fom bra que el de la hum edad, donde brillan  crista­
linas gotas de agua en la obscuridad del aposento, 
com o tapete costoso bordado de diam antes. A ho­
ra está m uy seca y  habitable, nos asegura nues­
tro huésped, pues en invierno era tal la hum edad, 
que el agua que se filtraba por las paredes arrastran­
do tierra consigo, aum entó en un tercio las propor­
ciones de la guarida. Es raro que esta vez esté hú­
meda; se debe a la llu v ia  de anoche. En  el fondo un 
catre bastante más corto que quien en él duerm e, a 
la derecha una mesita, a ia izquierda una estufa, en 
el m edio una silla. S in  pretensiones. T od o sencillo 
y lo más ligero  que se encontró a la m ano. L a  hospi­
talidad del subterráneo corresponde en iodo grado 
con la sim plicidad de Ja m orada. S in  andarse con 
vueltas— a que no da lu gar la exigüidad del espacio,— 
mete la m ano bajo del catre y  extrae dos botellas de 
vin o  francés. Bríndase rápidam ente por el am able 
m orador de la cueva y  salim os para dar entrada a ia 
tanda que sigue.— Un sub-oficial, quien en mejores 
tiem pos hizo resonar su m agnifica voz de barítono 
en la ópera real de B erlín , cantando óperas de W ag- 
ner y  Puccin i, y  que ahora sólo la  deja oir para or­
denar fuego o m archa— con éxito m ayor que en su 
estado pasado, según opinión de sus com pañeros de
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arm as,— nos ofrece unos cigarros corpulentos. A cep­
tam os y , echando hum o com o unas chim eneas y de 
buen h um or, com o quien da un paseo vespertino 
«U nter den L inden», continuam os nuestra marcha 

lentam ente.

X V

Del hum o de la  p ó lv o ra  a  la  esp u m a del 
ch am p ag n e

Entablam os conversación con algunos soldados 
en las trincheras. U no de los corresponsales extrae 
de su bolsillo  cigarros que les invita  a aceptar. Dis­
puestos están a hacerlo, cuando uno de los soldados 
con adem án despreciativo, dice: <Aquí no se fum a 
cigarros am ericanos, m ientras estallan bom bas pro­
venientes de A m érica en ayuda de nuestros enem i- 
gos>. M i colega observa que son de nacionalidad 
holandesa. Con lo cual, entre risas y diatribas refe­
rentes a la m ala calidad de la m unición de U ltram ar, 
acógense con gusto los tabacos holandeses.

L o s fosos se van acercando aq u i más y más a los 
del enem igo.

A  treinta metros de nosotros están los franceses. 
Una granada de mano puede ser arrojada sin gran 
esfuerzo de una posición a la enem iga. M ientras per­
m anecem os alli están nuestras vidas, por decirlo así, 
en un h ilo . Los soldados alem anes están preparados 
con sus granadas de m ano. Un poco hacia atrás están 
los lanza-m inas, listos para arro jar sus bom bas. No 
faltan tampoco cañones dispuestos a lanzar sus pro­
yectiles. Por m edio del periscopio divisam os perfecta­
mente el cam po adversario en sus m enores detalles. 
Pero no se ve una sola cara hum ana. N adie bulle 
en las trincheras francesas, aunque se puedan escu­
char ruidos a las veces.

Pero la guerra no sólo se hace por arriba. T a m ­
bién, y m uy activam ente, por debajo de los fosos 
m ism os. A quí hase practicado una galería  de m inas. 
Entram os en ella. L leva  doce metros de profundi­
dad. H ay que andarse con m uchas precauciones al 
cavar, porque el enem igo podría descubrirla y neu­
tralizarla o an ularla  por medio de una contragalería.

A  poco nos sorprende un olor penetrante de 
m anteca o sebo rancios, de organism os en descompo­
sición . ¿De dónde proviene? No puedo dar con su 
origen. Pregunto si hay en la trinchera algún  m uer­
to. E i oficial, sin contestarm e, me obliga a ver por 
sobre la trinchera. E n tre  ésta y  la enem iga, cerca de 
la zona neutra!, yacen hasta unos doce cuerpos, ten­
didos en diversas posiciones. De los vestidos se des­
prende que eran turcos y  zuavos. E l m ayor extiende 
la m ano y  los señala. Lu ego  añade: «.No es nada 
raro; los franceses son m uy indolentes, así abando­
nan a sus m uertos sin  recogerlos o sepultarlos, hasta 
meses enteros».

C lavada la m irada sobre los restos en descom po­
sición de aquellos infelices para quienes no existe 
m isericordia, para quienes no es una realidad ni la 
tranquilidad de la m uerte, turbada com o es m uy a 
m enudo por la explosión de una granada haciéndo­
los cam biar de posición, levántanse ante mi vista las 
im ágenes de largos velos negros de una turba de 
m ujeres de todas edades, dem acradas las caras, rojos 
de llo rar los ojos desencajados, unidas las m anos so­

bre el pecho; im ágenes de luto y de dolor, sím bolos 
de las m adres y  am adas que m ás lejos, sum ergidas 
en lágrim as de desesperación, aguardan sin esperan­
za la vuelta del padre, del m arido, del h ijo ... S e p r o  
la vista, para seguir al grupo  que ya se ha alejado 
de m í un buen trecho.

S e  han detenido todos y  m iran hacia un punto en 
el cual nada puedo yo descubrir. ¿Q ué ven? E s  un 
puesto de observación de artillería , me inform a el 
oficial. Más d ifíc il que para m i, es para el enem igo 
descubrirle. ¡A  40 metros deéste un puesto de obser­
vación de artillería! Increíble pareciéram e, si la rea­
lidad m ism a no me convenciera de ello. Más lejos 
están las baterías que desde aquí son dirigidas en su 
acción. Especialm ente, se observa desde aquí con 
gran precisión si el tiro fué dem asiado «largo» o de­
masiado «corto», si el estallido acaeció a la «altura 
tipo», etc. E l teléfono funciona constantem ente en­
tre el puesto y  las baterías Desgraciadam ente la v i­
sita del puesto m ism o nos está vedada, pues correría 
peligro de ser descubierto, lo  cual sign ificaría  una 
pérdida inm ensa.

Hemos recorrido algunos kilóm etros de trinche­
ras. Hemos observado de cerca todos los aspectos que 
presentan las posiciones m odernas. Nos considera­
mos conlorm es y  satisfechos de nuestra visita. T an to  
más, cuanto que después de 8 horas de andar y más 
de 9 de no tom ar nada, nos sentim os fatigados y 
ham brientos. D ecidim os vo lver a nuestros autom ó­
viles, para lo cual h ay que atravesar de nuevo las 
trincheras. L o s m ism os cuadros vuelven a desarro­
llarse ante m is ojos. So b re  todo adm íram e la deci­
sión y  seguridad de los soldados. L e jos de ser los 
autóm atas que quieren hacer de ellos m uchos que 
sólo los conocen por el com pás in falib le de su m ar­
ch a, son los soldados alem anes los esclavos conscien­
tes de un deber, que entienden, conocen y saben 
apreciar en su justo valor. Cada uno de ellos está 
im pregnado de am or por su patria, y  costum bre y 
razón les han enseñado que la  m ejor m anera de ser­
v irla  consiste en la  obediencia incondicional hacia 
sus superiores, tanto en la paz com o en la guerra. E l 
grado de ilustración del pueblo alem án es conocido. 
De ahí que com prendan siem pre el fin a que cada 
m edida se dirige. De ahí su superioridad incontesta­
ble sobre otros ejércitos, cualquiera que sea el grado 
de disciplina que en éstos reine. Del soldado alem án 
no requiere el superior esfuerzos inútiles y  penas 
fuera de tiem po; lo cual dobla sus facultades en la 
hora precisa.

L a  com unidad de pensam ientos y la cercanía de 
grado de las potencias intelectuales entre los m andan­
tes y subordinados facilita y determ ina una aproxi­
m ación real y efectiva entre am bos. Sólo  quien ha 
tenido ocasión de ver de cerca la fam iliaridad y co­
m unicación m útua que existe entre jefes y soldados 
en el ejército alem án, puede tener una idea com ple­
ta de la realidad. Infin idad de ejem plos al efecto 
pudiera estam par aquí, si no me lo im pidiera la es­
casez de tiem po y de lugar.

Razón sobrada tenía el m ayor al asegurarm e que 
todo esfuerzo del francés por rom per su línea fraca­
saría irrem isiblem ente. Pues las fuertes trincheras, 
arm adas de los m edios más m odernos que la ciencia 
presta, son defendidas por seres pensantes, conscien­
tes de sus actos y decididos por la fuerza de la razón
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El generalísimo austriaco Bohm-Ermolli (a la derecha) comandante en jefe de uno de los ejércitos del Este

Cura de urgencia a un herido austriaco, cerca de la línea de fuego
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Ninas de la Polonia rusa, recibiendo su ración de comida de una cocina alemana de campaña

Entrada de tropas alemanas en Przemysl, el 3  de junio

Ayuntamiento de Madrid



a defender hasta el ú ltim o aliento de v ida una pa­
tria grande de que se saben hijos.

***
E n  anim ada conversación con el Capitán que va 

conm igo cam inam os deprisa. M i acom pañante se 
in clin a  a cada tres pasos y  escarba con la m ano el 
suelo. D éjole hacer esto un buen rato. M as com o la 
acción se repite sin tregua, quiero inform arm e de lo 
que hace. «Recoger balines, casquillos y  demás ob­
jetos utilizables», me contesta. C on  tal m inuciosidad 
lo hace que no deja pasar ni el m enor pedazo de 
cascos de granadas. Y  todo io deposita en sus bolsi­
llos, los cuales se han llenado e inñado tanto que 
más parecen alforjas pesadas. L a  práctica le ha afi­
nado ios sentidos. A  6 u 8 metros de distancia ve una 
bala m edia hundida en la tierral Y  la recoge....

Recogiendo casquillos, llegam os, ai fin , al punto 
deseado. T om am os los autos com o por asalto. A  toda 
velocidad correm os por sobre las planas y anchas 
carreteras francesas, m aravillosam ente cuidadas. En 
el pueblo X , abandonam os los vehículos en la  plaza. 
E l m ayor va  a cam biar de uniform e y pocos m inutos 
más tarde reunese de nuevo a nosotros para condu­
cirnos al C asino de Oficales donde hemos de alm or­
zar. A  la puerta del C asino nos espera el Estado M a­
yo r del I C uerpo de E jército  bávaro. Después de un 
cordial recibim iento, som os conducidos a la mesa, a 
los acordes de la orquesta que toca la m archa «K ai­
ser W ilh em , un der Steuerm anff».

L a  com ida no es tan sencilla  como las que hemos 
gozado hasta aquí durante nuestro v iaje. Que hoy 
hay huéspedes y  los bávaros son en extrem o hospi­
talarios. A dem ás se trata de un acontecim iento. Un 
acontecim iento es aquí la vista de gentes en civil.

Sopa clara con verduras.
Rodaballo con salsa holandesa y  patatas.
Lom o asado guarnecido.
Helados a la  Nesselrode.
V inos del R h in  y  del Som m e. C erveza’de M unich. 

C ham pagne. T a l es el M énu. Y  tal el ham bre que 
tenemos, que apenas si se habla antes del lom íto. 
En lo sucesivo, en cam bio, se desarrolla la conver­
sación en todos sentidos. E l espíritu com unicativo y 
franco de los bávaros presta agradablem ente su ayuda 
y  los vapores dei cham pagne unen sus efectos. De la 
guerra se trata com o de suceso lejano y s e  cuentan 
anécdotas de ella, si bien patéticas, con el tono de 
notas curiosas de un viaje lleno de peripecias, des­
pués de llegar a buen puerto.

L a  orquesta toca obras de W agner y  G ounod.
Para mi buena suerte, encuentro en la com pañía 

quien hable español. S . A . A dalberto, hijo de la In­
fanta doña Paz, quien está casado con una princesa 
de Baviera, encuéntrase entre nosotros. Hablam os, 
naturalm ente, de España y  de su neutralidad, de que 
seguram ente no saldrá. E l  es sencillo y  m uy am able 
y  produce en mí una im presión favorable y  elevada.

De sobrem esa vuelve la conversación a las m a­
niobras m ilitares en el frente y , en especial, a cuan­
to hemos visto durante la m añana, He aprendido 
m ucho y  estoy m uy contento de haber aprovecha­
do el día tan bien. L a  sobrem esa ha durado largo 
tiem po. A l fin , nos retiram os agradecidos de la 
acogida en todo extrem o bondadosa que se nos 
ha otorgado. Cada cual se d irige a su alojam iento, 
com pletam ente abstraído en la consideración délas
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mil im presiones de tan diversas naturalezas que ha' 
tenido en este día im portante de su v id a , que nunca 
jam ás olvidará.

J .  C .  G u e r r e r o .

P rim avera de 19 15 ,

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

U n ro m p e ca b e z a s

(El señor B).— ¡Q ué ensim ism ado eslá V .. don 
Sub rio ! ¿No tiene V . ganas de conversar?

— Estaba m editando sobre un problem a que de­
be ser m uy fácil, pero cuya resolución no se me a l­
canza por más vueltas que le doy.

(El señor A).— ¿V u elve  V . a sus m atem áticas? S i 
no hemos de ocuparnos en la guerra, me voy.

— [T iene V . razón, señor A ! Y a  que Ja guerra 
nos produce tantos trastornos y daños ¿qué menos 
que desquitarnos tom ándola por el lado risible de 
sus inform adores? E s  el caso que mi problem a tam­
poco lo han sabido desentrañar los alem anes.

(E l señor A ).— M e tranquilizo y  me quedo. Vea­
mos de qué se trata.

— De lo  siguiente; un m alhechor se ha refugiado 
en una casa y ha atrancado la puerta; hay otra puer­
ta trasera, a la que la policía no puede llegar, y por 
a llí el tunante recibe provisiones y cartuchos. ¿Qué 
harían ustedes para aprehenderlo o . por lo menos, 
echarlo de su refugio?

(El señor B).— ¡D erribar la puerta y  asaltar la 
casa!

— ¡V ay a  una gracia! L a  cuestión es apresarle, sin 
entrar en el edificio.

(E l señor A).— ¿N i por los aires, ni por la m ina, 
n i.,,.?

— ¡D e n in gún  m odo! No se puede entrar, y hay 
que p illar al bribón,

(E ise ñ o r B ) .—¡C aram ba, si no lo dice V , en bro­
m a, es un problem a bonito, pero difícil!

(E i señor A).— A  mí me parece sencillam ente 
im posible.

— He pensado en un im án poderoso y  he desisti­
do; he pensado en los gases asfixiantes; la destruc­
ción de L o va in a  no era del caso; tampoco cabía la 
catedral de R e im s.,,.

(El señor B).— E so  ¿es un problem a o una guasa?
— E s un problem a británico. He acudido al se­

creto de Lord  K itchener, sin resultado; tampoco he 
sido afortunado aplicando los artículos de Barrés; 
tam bién he fracasado llam ando en m i ayuda a los po­
lígrafos; la civilización, la libertad y  el derecho, no 
me han sido más útiles; la victoria final, menos aún; 
tampoco la heroica resistencia de L ie ja ....

(E l señor A).— Desvaría V ., don Subrio . ¿Se le 
han derretido los sesos?

— Guando ustedes han llegado, me parecía haber 
encontrado la solución.

(E l señor B).— ¿C uál? E stoy viendo que será jo ­
cosa y  bufa. ¿E n  qué consistía?

— En agarrar un garrote y  correr...,
(Los señores A  y  B )—Pero ¿no dice V . que no se 

puede entrar en la casa? ¿Qué conseguirá V . con 
b landir un garrote? ¡S e  pondrá V . en ridículo!

— E s lo que yo  me decía: se pondrá, se ha puesto
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ya  en rid ículo. Mas, no me han entendido ustedes. 
Lo  que yo iba a decir es que em puñaría un garrote 
y me lanzaría detrás del facineroso; se desm ayaría y 
yo .... tan contento.

(E l señor B).— |Ja , Ja ! S e  puede departir con V „  
don Su b rio , a pesar de sus ideas equivocadas, por 
las extravagancias y salidas que tiene.

— U na aplicación del problem a. ¿Se acuerdan 
ustedes de aquellos anarquistas que se encerraron 
en una casa de Londres y ni a tiros querían salir? 
¡N o hace de esto m ucho tiempo! ¿No lo recuerdan 
ustedes?

(El señor A ).— ¡S í, en efecto! ¿C onque el m al­
hechor del problem a era un anarquista?

— ¡N i pensarlo! ¿Qué hicieron entonces las auto­
ridades británicas?

(E l señor B).— Peligraba el derecho y Ja libertad 
pública, y no vacilaron; sacaron la artillería  a la ca­
lle y  derribaron la casa a cañonazos. ¿L o  censurará 
usted?

— L o  aplaudo de todo corazón. De m odo, que 
echaron abajo la puerta..,.

(E l señor B ).— L a  puerta y la casa, y  luego entró 
la policía en las ruinas.

— ¡M u y  bienl Y  V ., señor A ., ¿podría decirm e 
cóm o obraron los franceses cuando los restos de 
aquella tristem ente célebre banda de crim inales se 
refugiaron en una casita de los arrabales de París?

(E l señor A ).— V olar la construcción, arrasarla. 
¿L e  parece a V . mal?

— ¡Perfectam ente! Quedam os en que, tanto en 
Francia com o en Inglaterra, cuando un facineroso 
no quiere salir de su guarida, se fe destruye ésta. ¿E s 
así?

(Los señores A  y B).— No hay ni se conoce otra 
m anera de prender al delincuente, en circunstan­
cias tan excepcionales com o aquellas.

— Y , en los dem ás países ¿qué m étodo se debe 
aplicar?

(E l señor B).— ¿Qué tienen que ver esas divaga­
ciones con el problem a, don Subrio?

— ¡Paciencia, señor B , y respóndam e! No pierda 
usted la ñem a de sus am igos.

(El señor B).— ¡Canastos! ¡C laro  está que aquel 
procedim iento no es patrim onio de nadie, y que 
cualquiera debe apelar a él si la  ocasión se repiiel

— Pues vea V . lo que son las cosas; ahora un in­
glés ha inventado otro m edio, el que se refería al 
problem a que ocupaba m í atención. M e intrigaba 
tanto, que pensaba acudir al G ran  D uque ¡allá en el 
Cáucaso! para que me ayudara, pero he pensado que 
el G ran  D uque lo habia resuelto ya.

(E l señor A ).— Posee V . el arte de despertar la 
curiosidad y la im paciencia, y lu ego .... con clu ir con 
una inocentada.

— [Si son tan inocentes y  tan cándidos los ingle- 
sesl Porque a eilos se debe el rom pecabezas. Y o  no 
hago más que servirm e de sus inventos para que esta 
v id a  no se m e haga tan triste.

(E l señor B).— No le diga V . nada, señor A ; has­
ta que se le antoje, no desem buchará.

— ¡O hl ¡si desem bucharan sus am igos, cuán r i­
cos nos haríamos!

(El señor B).— ¡S il Y el problem a ¡que lo parta 
un rayol S i es que hay tal problem a.

— No quiero que padezca V . más. ¡U n  hom bre

tan bueno, y  que ciertos libracos le hayan extravia­
do el ju icio  ..! ¡N o, no! R eprím ase V . y lo sabrá 
todo. E ! protagonista no es un m alhechor, ni siquie­
ra un hom bre, sino— ahora hablando en serio— un 
guerrero esforzado, un ejército excelente, al que yo 
tributo m i respeto y  mi adm iración y  al que com pa­
dezco por se  desgracia; ha sido vencido, porque al­
guien tenía que serlo , pero ha caído con gloria  y 
merece la sim patía un iversal, la m ía en prim er tér­
m ino, porque ha luchado com o bueno y com o bra­
vo; ¡el ejército rusol

(E l señor A ).— Cuantos elogios se le prodiguen, 
serán pocos; todos los merece.

— M e com plazco en reconocerlo así, y  lo he di­
cho antes que ustedes. Pues bien, com o ustedes sa­
ben, el ejército ruso estaba apoyado y  resguardado 
por la serie de fortalezas que partiendo de K ovno 
term inaban en Ivangorod. Para derrotarlo ¿qué es 
lo prim ero que tenían que hacer los alemanes?

(E l señor B ).— ¡N o hay dudal ¡Apoderarse de las 
plazas fuertes!

— Y  para coger prisionero a alguno de los ejérci­
tos del G ran  D uque Nicolás ¿por dónde debia co­
menzarse? ¿No había que rem atar alguna labor pre­
lim inar?

(El señor B).— L o  he dicho ya: ¡conquistar los 
puntos fortificados!

— Rectifico lo de antes; tiene V . el ju icio  perfec­
tam ente sano, pero se ha equivocado V . Cabalm en­
te, este es el problem a: los alem anes debieran haber 
cogido y apresado a los ejércitos rusos y prescindir 
de las fortalezas que los protegían.

(El señor B ).— ¡Qué disparatel ¿Quién se ha atre­
vido a  sostener sem ejante enorm idad? ¡Será  algún 
estratega de m enor cuantía, y me sorprende, don 
Subrio , que nos haya V . hecho perder el tiem po con 
una frescura de tal calibre! ¡D iga  V .l  ¿Q uién es el 
autor de ese bromazo? ¿A lgú n  japonés?

— ¡C om o V . quiera! ¡E l coronel Repington!
(E l señor B  se m archó sin despedirse, dejando 

olvidado el som brero).

S u f r i ó  E s c á p u l a

381

UN LLAM AM IENTO  A P R E M IA N T E  DE LLOYD 

GEORGE

S e  ha publicado recientem ente en Londres un 
volum en conteniendo los discursos pronunciados 
por m ister L loyd G eorge sobre la  necesidad del tra­
bajo en las fábricas de m uniciones. D icho ilustre 
hom bre público, tal vez la personalidad más saliente 
del G obierno británico y  uno de los estadistas más 
em inentes de Inglaterra, lo ha encabezado con un 
prefacio que reza así:

A l cabo de doce meses de guerra, m i convicción 
está m ás arraigada que nunca: nuestro país no pue­
de desentenderse de aquella , a m enos de poner en 
peligro su seguridad y  lesionar su honor. No debié­
ram os haber perm anecido cínicam ente con los bra­
zos cruzados m ientras nuestra com arca, a la que he­
m os prom etido defender, estaba siendo destrozada 
y m altratada por uno de nuestros propios co-frusfecs 
(sic) S i  las m ujeres y  los niños británicos son bru-
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talm ente destruidos en alta m ar por los subm arinos 
alem anes, lo m enos que debiéram os hacer es de­
m andar del Im perio  infanticida una grave repara­
ción. T od o lo que ha acontecido desde la declara­
ción de la guerra ha dem ostrado con claridad que 
un sistem a m ilitar tan desprovisto de buena fe, de 
obligaciones honorables, y  de los elem entales im ­
pulsos de hum anidad, constituía una am enaza del 
más siniestro carácter para la civilización ; y  a des­
pecho del terrible coste de suprim irle , la convenien­
cia de la hum anidad exige que tal sistem a sea retado 
y  destruido. E l hecho de que los sucesos han de­
mostrado que el poderío de este engranaje m ilitar 
ha excedido a los más tristes presagios, es otro argu­
mento para su destrucción. C uando m ayor es el po­
der, más grande es su amenaza.

L o s retrógrados incidentes de la guerra no han 
debilitado mi fe en la victoria final, siem pre que las 
naciones aliadas no em peñen toda su fuerza dem a­
siado tarde. De otro modo, llegarem os a la derrota. 
L o s países aliados tienen una abrum adora superio­
ridad en las prim eras m aterias necesarias para for­
m ar y  equipar los ejércitos, tanto en hom bres com o 
en dinero y  en los diversos m etales de la m aquina­
ria . Pero este m aterial ha de ser m ovilizado y  utiliza­
do. Sería  necio pretender que en los doce prim eros 
meses de guerra se ha llevado a cabo satisfactoria­
mente esta labor. S i a su debido tiem po los aliados 
hubieran  com prendido toda la fuerza de sus tem i­
bles y  bien dotados enem igos; más todavía, si se 
hubieran dado cuenta de su propia fuerza y recur­
sos, y  apresurádose a organizarlos, hoy viéram os 
el triunfal espectáculo de sus cañones derram ando 
una llu via  de proyectiles y  granadas, que habrían 
anegado las trincheras alem anas con fuego y arro­
jado las legiones alem anas m ás a llá  de sus fronteras.

¿C uál es la situación actual? Perfectam ente sa­
bido es que los alem anes, y cualquiera en otro pais, 
beligerante o neutral, que lea con inteligencia las 
noticias de la guerra, com prende m uy bien lo que 
sucede. C on  los recursos de la G ran Bretaña, F ra n ­
cia y  R u sia— ¡sí, de todo el m undo industrial!—a 
disposición de los aliados, es obvio  que las potencias 
centrales poseen una inm ensa superioridad en todo 
lo que concierne a equipo y  m aterial de guerra. Ei 
resultado de este hecho deplorable es exactam ente 
el previsto. L a  planta de hierro de A lem ania  se ha 
hundido más profundam ente que nunca en el suelo 
francés y  belga. P o lon ia  es enteram ente alem ana; 
L itu an ia  sigue rápidam ente ia  m ism a suerte. Las 
fortalezas rusas, que parecían inexpugnables, caen 
com o castillos de naipes ante la  o la  irresistible de la 
invasión teutónica. ¿C uánd o retrocederá esa ola? 
¿Cuándo se detendrá? T a n  pronto com o los aliados 
dispongan con abundancia de m aterial de guerra. Por 
eso tengo que recordar hechos desagradables; porque 
deseo que mis conciudadanos se convenzan de re u ­
n ir  sus fuerzas para que varíe la situación. Insistir 
en esos hechos es la más triste labor que puede recaer 
sobre un hom bre público, De aquí que el hom bre 
público que ios oculta o no procura que los demás 
los vean, se hace cu lpable de alta traición al Estado 
que ha jurado servir.

H ubo una gran debilitación en todas las naciones 
aliadas, y  se realizan prodigiosos esfuerzos para equi­
par a los ejércitos en cam paña. Sé lo que hacemos;
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nuestros trabajos son sin duda inm ensos. Pero ¿po­
dem os hacer más, en hom bres y  m aterial? Sólo  
cuando lleguem os al lím ite estarem os en 1a meta. 
¿Estam os fortaleciendo todos los nervios para recu­
perar el tiem po perdido? ¿Estam os en cam ino de po­
ner en la línea de fuego, el año próxim o, todos los 
hom bres que necesitamos para defender nuestros 
intereses? ¿H ace cada cual lo que debe, bien com ­
batiendo o proveyendo de m aterias, com prende con 
claridad que la ru ina será la consecuencia del des­
cuido? ¿Cuántos, entre nosotros, advierten la plena 
significación de la retirada rusa?

D urante doce meses y  a despecho de deficiencias 
en equipo, R usia  ha absorbido las energías de la m i­
tad de los alem anes y de los cuatro quintos de los 
austriacos, R u sia  ha pagado su contribución , y  ¡qué 
heroica contribución!, en la lucha por la libertad de 
E uropa, y  ¿se sabe que no podemos esperar, por 
m uchos meses, la m ism a ayuda activa de los ejérci­
tos rusos que la que hem os recibido hasta aquí? 
¿Quién ocupará el lu gar de R usia  en el combate, 
m ientras aquellos ejércitos no vuelvan a equiparse? 
¿Q uién soportará el peso que hasta ahora ha recaído 
sobre las espaldas rusas? Francia no debe esperarse 
que asum a m ucha m ayor carga que la que sostiene 
con tan tranquilo  valor que ha asom brado y  con­
m ovido al m undo. Italia está poniendo su fuerza 
en el com bate. ¿Quién puede hacer más? U nica­
mente B ritan ia. ¿Está preparada Britania para llenar 
el claro producido por la letirad a rusa? ¿Está plena­
mente preparada para hacer frente a todas las even­
tualidades de los próxim os meses, en el oeste, sin 
o lvidar el este? L a s libertades de E urop a  durante 
m uchas generaciones, dependen de la respuesta que 
den el G obierno, los em pleados, obreros, financie­
ros, jóvenes en disposición de em puñar las armas, 
m ujeres capaces de trabajar en los talleres, en una 
palabra, todo el pueblo de esta gran nación.

U n perspicaz y sagaz observador me dijo  el otro 
dia que, a su ju icio , de lo que h iciera nuestro país 
en los próxim os tres meses, dependería la suerte de 
la guerra. S i  no podemos hacer en nuestras fábricas 
y talleres Jas labores adecuadas para abastecer a 
nuestros ejércitos, porque nos está vedado faltar a 
los reglam entos aplicables en tiem po norm al; si se 
m antienen las prácticas que restringen la fabrica­
ción del m aterial de guerra; si la  nación vacila, 
cuando la necesidad es clara, en tom ar las medidas 
necesarias, para valerse de su virilid ad  en defensa 
del honor y la existencia; si las decisiones vitales se 
aplazan para cuando sea dem asiado tarde; si despre­
ciam os el disponer al pueblo para todas las eventua­
lidades probables; si, en resum en, damos motivo 
para que se nos acuse de que m archam os a l desastre 
con la  m ism a tranqu-iidad que antes seguíam os la 
senda de la paz, sin enem igo a la vista; entonces, yo 
no veo esperanza; pero si sacrificam os cuanto posee­
mos y  valem os por nuestro país natal; si nuestros 
preparativos se caracterizan por la  resolución, la fir­
meza, y  una pronta acción en todas las esferas, en­
tonces, la victoria es segura.

i

RECUERDOS DEL GRAN DUQUE
L o s térm inos del ukás im perial, por el que se 

nom bró, el 3 de agosto de 19 14 , al G ra n  D uque N i-
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colas, com andante en jefe de todos los ejércitos ru ­
sos de tierra y  mar, daban a entender claram ente 
que el nom bram iento era «para el presente» hasta 
que el C zar m ism o creyera conveniente asum ir el 
m ando en jefe. Este mom ento acaba de presentarse.

L o s recuerdos de los trece meses, durante los 
cuales N icolás N icolaievitch ha dirigido los ejércitos 
rusos en cam paña, ocuparán m ucho sitio en la his­
toria. Desde la prim era algara de caballería en la 
Prusia oriental hasta la batalla de T an n en berg ; des­
de la caída de Lem berg, Przem ysl y  las fortalezas de 
G alizia  (i) hasta los com bates por la dom inación de 
las cum bres de los Cárpatos; desde el D unajec al 
D uina, donde hoy se encuentran los ejércitos rusos 
dei Norte, la fuerza im pulsora de la lín ea  que flu c­
tuaba ha sido la férrea voluntad del com andante en 
jefe.

De com plexión hercúlea, «N . N .», com o le lla­
m aban sus soldados, ha demostrado una capacidad 
m aravillosa para estar en todas partes a un m ismo 
tiem po y  siem pre en el punto am enazado. S u  ele­
vada estatura le daba un aspecto im ponente. Pero 
era algo más que eso. Sim ultáneam ente con sus es­
fuerzos de m uchos años para prom over el engrande­
cim iento m ilitar de su país, secundó con ardor el 
m ovim iento de tem planza iniciado por el C zar, que 
facilitó el que R usia  se lanzara a la guerra serena­
mente y  sin  m iedo.

Desde aquel día. el soldado ruso ha sido bien a li­
m entado, bien vestido y  bien equipado en todos 
conceptos para resistir los rigores de esta cam paña, 
extraordinariam ente áspera. L a  solicitud por las tro­
pas, ha engendrado en éstas el sentim iento de con­
fianza; confianza que, con su  indom able espiritu.

(1> Ni antes ni después de la invasién rusa, ha habido ni hay eu 
Q eliila  otras fortalezas que Przemysl y  Cracovia, que nunca ha e s ­
tado en poder de los rusos. (Nota de la  R.>

hace com prender a los alem anes—á  pesar de que la 
m áquina ha sido rota en parte— que líom bres como 
el G rande D uque y  sus generales son algo más que 
una m áquina. Severo para consigo m ism o, el G ran 
D uque no ha tolerado faltas de cobardía ni de in­
com petencia. L o  viciado ha sido cortado de cuajo 
sin piedad, por elevada que fuese la graduación del 
inculpado. Por encim a de todo, ia sencillez y  ia falta 
de ostentación han sido los rasgos distintivos de 
cuanto se ha hecho en nom bre del G ran  Duque.

L a  guerra ha sido la  consagración del trabajo de 
toda su vida. N adie ha hecho tanto por el ejército 
ruso com o N. N . A ñ o  tras año, en las m aniobras de 
otoño, a la cabeza de las tropas del distrito de Petro­
grado, del que era com andante en jefe, fom entó el 
progreso m ilitar, y  en varios rescriptos im periales se 
le dieron las gracias por sus fructíferos trabajos. 
Com o antiguo coronel de los húsares de la G uardia, 
tuvo especial orgullo  en hacer eficiente a la  caballe­
ría . L o s extranjeros a quienes se concedió el p riv ile­
g io  de presenciar las revistas en Krasnoe Selo , en 
los últim os años, quedaron m uy bien im presiona­
dos, no sólo de la G uard ia , sino de todos los regi­
m ientos de caballería.

Esta caballería no se dedicó solam ente a fáciles y 
teatrales ejercicios de paz. E n  el nuevo Reglam ento 
para el servicio en cam paña, se incluyeron los más 
aprem iantes artículos para despertar la  in iciativa en 
los ginetes; no se prescindió de n in gún  m edio ni 
ocasión para prom over el espiritu de em ulación. La 
gim nasia, las prácticas a caballo en pleno cam po, 
todos los linajes de juegos físicos y  atléticos, fueron 
alentados. L o s principios de la nueva era se resu­
m ieron en un más estricto código del honor y  un 
m enor ind ividualism o; el buen tem ple de las alm as, 
desde que la guerra estalló, ha hecho lo demás.

(De The Times).
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CRONICA MILITAR
1. Los grandes objetivos estratégicos del frente oriental —II. Las operaciones en el teatro oriental.—111. La situación

el 25 de septiembre

1 .—Los graneles o b jetivo s e s tra té g ic o s  del 
Iren te  o rie n ta l

H ay en todo teatro de operaciones uno, dos o 
m ás puntos— siem pre pocos— que se denom inan ob­
jetivos o puntos estratégicos, y  que son im portantes 
por si m ism os, independientem ente de la situación 
y m ovim ientos de las tropas; es tai, sin em bargo, el 
papel que desempeñan en la guerra, que los ejérci­
tos no pueden desentenderse de ellos, y  a  menudo 
las más interesantes m aniobras giran a su alrededor.

L a  prim era condición que han de reun ir es la de 
ser nudos de com unicaciones naturales y  artificia­
les; cuanto más num erosas sean las arterias y  mejor 
enlacen con los centros vitales del país, tanto m ayor 
es su im portancia. S e  requiere adem ás, para que 
tengan sin gu lar relieve sobre todos los otros, que 
a llí se concentre la v ida industrial y agrícola de una 
gran región; que sean cabezas de considerables nú­
cleos de población; que ofrezcan abundantes y  fáci­

les recursos de todas clases; y si, sobre esto, es tal la 
topografía del territorio que quien dom ine tales 
puntos tenga el cam ino expedito para apoderarse 
sin  grandes dificultades de una zona extensa, cu m ­
plen los requisitos indispensables para ser llam ados 
grandes objetivos estratégicos. Com o su abandono 
im plica un grave daño y  su conquista allana la v ic ­
toria final, los dos ejércitos, el defensor y  el atacan­
te, los em plean com o ejes de m aniobra y las grandes 
batallas suelen tener lugar com o consecuencia de las 
com binaciones que se ejecutan para conservarlos o 
dom inarlos.

A parte de los principales objetivos, hay otros de 
segundo y tercer orden, cuyos nom bres se repiten 
invariablem ente en todas las guerras, pero que no 
desem peñan, sino ocasionalm ente y  por notoria tor­
peza de uno de los dos bandos, un papel decisivo. 
S iem p re están supeditados a los prim eros.

E n  el frente oriental, había para los austro-ale- 
manes dos grandes puntos estratégicos: V arsovia, en
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prim er térm ino, que a las circunstancias enum e­
radas reunía la de ser capital de Polonia y form ida­
ble plaza fuerte; y V iln a , centro de unión y  enlace 
inm ejorable entre el centro y el Norte de Rusia, 
para todo invasor que proceda del oeste. No por 
casualidad, sino por ley inevitable, se han librado 
extraordinarias batallas por la posesión de am bas 
ciudades, y el observador que gusta de encadenar los 
acontecim ientos e indagar su finalidad, habrá ad­
vertido que m uchos y  sangrientos com bates que se 
desarrollaban lejos y  aun  en direcciones opuestas a 
V arsovia, se enderezaban a ta conquista de ella. Toda 
la cam paña de G alizia , hasta la tom a de Lem berg, 
se desenvolvió teniendo el alto m ando alem án fijas 
sus m iradas en V arsovia, y  al m ismo fin concurrie­
ron las tenaces luchas entre el V ístu la  y  el B ug y 
Jos golpes a la línea fortificada del N arev. Se peleó 
cerca de un año por V arsovia, y , no obstante, no se 
trabó verdadera batalla en los alrededores de la ca- 
p iu l. C abe decir que V arsovia sintetiza la ofensiva 
alem ana desde prim eros de noviem bre de 19*4 ®  
prim eros de agosto pasado.

De igual m anera, los interm inables encuentros y 
m aniobras de C u rlan dia. la em peñadísim a lucha al 
E . de G rodno, en el N iem en, y  los m ovim ientos dei 
principe Leopoldo de Baviera y  de M ackensen, ten­
dían al m ism o fin: la posesión de V iln a. Es tan ex­
traordinaria la im portancia de esta plaza, que a pe­
sar de haber apuntado a ella  los alem anes, hace lar­
gos meses; a pesar de haber buscado el éxito y  el 
resultado apelando únicam ente a la estrategia, al fin 
tuvieron que decidirse a ia acción táctica en un vas­
tísim o frente y  con fuerzas inm ensas. Los rusos, que 
hasta ú ltim a hora no com prendieron que el objetivo 
alem án era V arsovia, y  que descuidaron su seguri­
dad, no incurrieron en la m ism a falta, sin duda 
aleccionados por la derrota, al tratarse de V iln a. M u ­
chísim o antes de que este nom bre apareciera en los 
partes oficíales, el G ran  D uque llevó  a llá  la m ayor 
masa de sus tropas, y  ordenó que las retaguardias 
extrem aran la resistencia, para dar tiem po a que los 
trenes llevaran hom bres y m aterial, de los ejércitos 
ya batidos, a  la región de V iln a. Esta vez fué más 
sagaz que en el prim er período de la guerra; el resul­
tado ha sido, que el segundo grande objetivo cuesta a 
los alem anes más sacrificios que el otro, pese a la cir­
cunstancia, ventajosísim a para ellos, de haber sido 
derrotado el ejército ruso con anterioridad a las ma­
niobras contra V iln a.

II.—L a s  o p e ra cio n e s en el te a t r o  o rie n ta l

S i el detalle de la m aniobra que están desarro­
llando los alem anes no puede seguirse, porque se 
desconoce la situación y  com posición exacta de los 
ejércitos de las dos naciones, no acontece lo m ismo 
en lo que atañe a las operaciones consideradas en 
conjunto. •

Am enazando en el S ., los alem anes dirigían el 
esfuerzo principal por el N ., para separar el centro 
ruso— el más fuerte— del ala derecha, y  arrojarlo  al 
interior del Im perio , de suerte que ias provincias 
del Báltico y las del S . quedaran abiertas a la inva­
sión austro-alem ana. Dándose cuenta del peligro, el 
Gran D uque, cuando ya  había sido derrotado en 
todo el frente, m ovió ia porción m ayor de sus m a­
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sas hacia el N .. reuniéndolas en la región de V iln a, 
para tener en sus m anos las com unicaciones que 
habían de perm itirle proteger las provincias bálti­
cas o contener el avance sobre M insk, según cual 
fuera el objetivo alem án. Dueño de las líneas inte­
riores, llevó sus masas al nuevo teatro con m ayor 
rapidez que los alem anes, obligados a m archar por 
la periferia, y se dispuso a contener la nueva ofen­
siva dei enem igo. En  este estado la situación, asu­
m ió el m ando el Czar, encargándose el general 
A lexe iev  de la dirección efectiva de las operaciones.

En  ia apariencia, los rusos podían adoptar dos 
partidos; 1.® replegarse al interior, con preferencia 
al N. E .,  para rom per el contacto con los alem anes 
y  poner térm ino a la invasión, que no tendría fina­
lidad m ilitar desde el punto en que el invasor per­
diera la esperanza de reñir una batalla decisiva; 
2 °  continuar desde luego la retirada, antes de que 

el adversario h ubiera llevado sus masas al N. del 
N iem en. Esta com binación era, a todas luces, la más 
acertada, la única que podía saiv.iir a R u sia  de una 
derrota total, pero resultaba de im posible ejecución. 
En efecto, apretando los alem anes en todo el frente 
desde el Pripet al N iem en, forzoso fué contenerlos 
para dar tiem po al transporte del resto de las tropas 
al sector de V iln a, y este transporte, efectuado a 
corta distancia del frente de batalla, no pudo hacer­
se con la conveniente rapidez y  desembarazo. A l 
m ism o tiem po, hubo necesidad de sostenerse en V il 
na, en espera de que se electuase la reunión de fuer­
zas; de lo contrario, la ruptura de la línea fuera un 
hecho y  quedaran separados el centro y la derecha. 
En  estas condiciones, debía esperarse que los alema- 
n'ís tendrían ocasión de moverse a su vez al N . del 
N iem en, y buscar a llí una decisión táctica. E ra tan 
claro todo esto, que lo anuncié en la Crónica dei día 
13 , añadiendo que la batalla se em peñaría entre un 
punto algo al N. de V iln a  y  el Niem en.

Persiguiendo la realización de su plan, los ale­
m anes inclinaron al N. E . la dirección de marcha 
d é lo s  tres grupos de ejércitos de H indenbuig, el 
príncipe Leopoldo de Baviera y  M ackensen. Von 
Below  tom ó com o objetivo el D uina, entre D vinsk 
y  R iga , a su derecha, toda la caballería cerró ei claro 
entre D vinsk y el V illa . V on Eichorn avanzó de 
frente sobre V iln a , desde K ovno; y desde G rodno 
rom pieron hacia el N . E . los ejércitos de Schoitz y 
G allvitz . Leopoldo y  M ackensen aum entaron toda­
vía  m ás la presión que ejercían contra los rusos. Es­
tos continuaban siem pre en la región de V iln a , hay 
que creer que obligados por las circunstancias y  no 
porque tuvieran esperanza de obtener un éxito.

Puestos en linea E ich orn , G allv itz  y Schoitz, co­
m enzó la m aniobra tanto tiem po anhelada. La caba­
llería  rom pió ei frente ruso al N. de V iln a , y  como 
torrente desbordado se derram ó al E .,  amenazando 
la vía férrea de M insk, arteria capital de retirada. La 
izquierda de Eichorn se apoyó en el V ilia , envolvió 
V iln a  por el N. y  llegó a ia expresada vía  férrea, a 
la vez que G allv itz  y Schoitz atacaban las posiciones 
de L id a . Form óse de esta m anera un an illo , abierto 
en un tercio de su perím etro, alrededor del ejército 
ruso principal. ¿E ra  la batalla decisiva? En  busca de 
ella iban los alem anes, pero a ú ltim a hora su adver­
sario escapó por el portillo aún disponible, gracias a 
la  heroica resistencia de sus retaguardias. Esto ocu­

4 .

Ayuntamiento de Madrid



1

rrió  del día 19 al 2 1 .  Seis días antes, el choque tác­
tico h ubiera sido inevitable y R usia  habría recibido 
el tiro de gracia. E l 19 , había pasado el mom ento 
critico; por más esfuerzos que Scholtz y  G allv itz  h i­
cieron para apresurar su m ovim iento, llegaron tar­
de. De consiguiente, en el concepto táctico la ma­
niobra alem ana no ha tenido los resultados que pro­
bablem ente se esperaban de ella. ¿Q uiere decir esto, 
que ha fracasado?

L a  toma de V iln a , aunque tardía, tiene extraor­
dinaria im portancia, pero su interés desaparece ante 
la nueva situación que se ha creado. En  retirada el 
ejército ruso principal, y  acosado por tres lados, 
cualquier torpeza en los m ovim ientos o un inciden­
te im previsto puede obligarle a detenerse y adm itir 
la batalla que rehuye hace mes y  m edio; y no dispo­
niendo a retaguardia de una linea buena y  segura de 
com unicación , una derrota se trocaría fácilm ente en 
desastre. Pero los rusos, que tan poca habilidad han 
dem ostrado en la ofensiva, son maestros en las reti­
radas, com o he dicho varias veces, y  no ciertam ente 
porque desarrollen com binaciones de m érito, sino 
porque lo esencial en las retiradas es que las reta­
guardias se sostengan con firmeza contra un vence­
dor necesariam ente fatigado y desorganizado por el 
com bate, y las tropas rusas sobresalen por su cohe­
sión y  solidez, a prueba de reveses; de aqui que no 
tenga nada de extraño que el ejército de A lexeiev se 
libre dei peligro m ayor a que haya estado expuesto 
desde el princip io  de la guerra. S in  em bargo, la he­
rida mortal en el cam po de la estrategia la ha reci­
bido ya, es un hecho consum ado.

Suponiendo que las tropas del C zar lleguen in ­
cólum es a M insk, donde se encuentra su única sal­
vación, o se detienen allí para recib ir en m alas con­
diciones el ataque de sus adversarios y  proseguir por 
la fuerza su retroceso, o sin hacer alto prosiguen la 
retirada. T an to  en un caso com o en el otro, roto ha 
quedado su enlace con el ala derecha, y se im pone 
la evacuación de una faja de 100 ó 150  kilóm etros 
de profundidad, antes de que encuentren nuevos 
nudos de com unicaciones que perm itan trasladar­
se al punto o lugar en que su presencia sea ne­
cesaria. Por consiguiente, la m aniobra de V iln a  ha 
tenido el resultado estratégico de cortar la unión 
entre ios dos grupos de ejércitos m oskovitas del N ., 
éxito que faltaba después de la ruptura entre el cen­
tro y  la izquierda, llevada a cabo hace más de un 
mes por las tropas del m ariscal von  M ackensen; ha 
tenido, adem ás, la consecuencia m aterial de poner 
a merced de los alem anes otro pedazo inm enso de 
territorio; y, finalm ente, va a  perm itir m uy pronto 
suspender la ofensiva en la dirección del E . y  con­
centrar más fuerzas contra el frente R iga-D vinsk, 
que es el más importante de todo el teatro de la gue­
rra y  donde se encuentran ios frutos más valiosos,

Por el m om ento, no cabe decir más acerca de la 
m aniobra de los tres ejércitos alem anes entre el V i­
lla y  el N iem en, toda vez que tácticam ente aún está 
en pleno desarrollo y no ha llegado a  su fase final. 
Ha de suponerse que, hace ya  algunos días, tropas 
del príncipe Leopoldo y . más probablem ente, de 
M ackensen, están siendo llevadas a C u rlan dia. don­
de B elow , con fuerzas hasta cierto punto débiles, 
entretiene desde ju lio  a los rusos, am aga ataques en 
diferentes lugares, y  va obteniendo ventajas parcia­

les que, en conjunto, m ejoran su situación, bastante 
com prom etida.

Desde su punto de vista de resistir a todo trance, 
el cuartel im perial ruso ha respondido del modo 
adecuado al ataque alem án en V iln a. Entre D vinsk 
y  R iga , los ejércitos im periales han vuelto a tomar 
la ofensiva. No es dudoso que una derrota seria de 
B elow  repercutiría en el Niem en y  obligaría  a dete­
nerse a  los ejércitos de E ichorn , G allv itz  y Scholtz, 
Pero con el ascendiente m oral ganado por los ale­
m anes es difícil que los rusos consigan ningún efecto 
útil. Adem ás, la caballería alem ana pone a ia dere­
cha enem iga en una situación bastante insegura. Se 
ha ordenado, tam bién, que se extrem e la resistencia 
contra Leopoldo y  M ackensen, ahora más necesaria 
que nunca, todo con el fin de que se salve el centro. 
Es claro que, si en el D uina y al N. del Pripet con 
tinúa la lucha, dism inuirán las probabilidades de 
que las tropas em peñadas retrocedan librem ente a 
posiciones más seguras.

T od o es consecuencia de la viciosa disposición de 
los ejércitos rusos en el m om ento de em prender los 
alem anes su cam paña contra la línea de plazas fuer­
tes. T e n ía  el G ran  D uque el centro de gravedad de 
sus fuerzas en Sied ice, engañado por los ataques de 
M ackensen, debiendo haberlo tenido en V iln a . Ya 
en derrota, quiso trasladarlo a este punto, y  a este 
efecto tuvo que com batir en todo el frente, pri­
vando a una gran parte de sus fuerzas de replegarse 
hacia el E . Desde entonces, luchan los m oskovitas 
en un punto para poderse retirar en otro, y  así suce­
sivam ente, y  el resultado es que la derrota no cesa 
de pesar sobre ellos y  Jos alem anes desenvuelven la 
invasión en condiciones inm ejorables: avanzan, no 
porque se les ceda terreno m ientras el ejército ven­
cido se reorganiza, sino porque los choques tácticos 
diarios Ies ponen en posesión de las posiciones que va 
ocupando el vencido, sin poderse detener nunca en. 
ellas ni alejarse para poner térm ino m om entáneo a 
la guerra, que es lo que más conviene a R u sia . A bra­
zando así, en rápida ojeada, el conjunto de esta cam­
paña, aparece por sí m ism a ia extraordinaria grave­
dad y las incalculables consecuencias que tiene una 
derrota estratégica. No se había visto nada parecido 
desde los tiem pos de Napoleón; com o éste, los ale­
manes están ganando las batallas antes de em peñar­
las.

Q ueriéndolos salvar a todos, el cuartel im perial 
ruso está debilitando a todos sus ejércitos. E n  el con­
cepto estrictam ente m ilitar, m ejor fuera sacrificar a l­
gunos cuerpos, los más com prom etidos, y retirar los 
dem ás. Esto ha podido hacerse m uchas veces desde 
prim eros de agosto y no se ha intentado nunca. No 
se descubren los m otivos m ilitares que han im pues­
to este modo de proceder; acaso sean de orden políti­
co o estén relacionados con la situación interior del 
Im perio, pero ello se sale fuera del m arco de estas 
Crónicas.

En el teatro S . O. aparece despejado el misterio 
que durante tantos días se ha originado por la pro li­
jidad  de los partes rusos, anunciando victorias, en 
contradicción con los concisos austro-húngaros y 
alem anes. L a  ofensiva de éstos sorprendió a Ivanov 
en sus posiciones del Z lota L ip a  y  el Dniéster; mal 
protegida la frontera de V o lin ia . los austro-alem a­
nes se abrieron paso fácilm ente y se apoderaron de
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Luzk, prim ero, y enseguida de D ubno, a la vez que 
forzaban ei trente enem igo y  lo em pujaban al otro 
lado del Sereth . R euniendo un luerte núcleo en la 
región de T arn op o l, Ivanov em prendió una vigorosa 
ofensiva y recuperó algún terreno, volviendo a si­
tuarse en algunos puntos de la orilla  derecha del 
Strypa; pero com o se acentuara el m ovim iento en­
volvente en el N ., sobre R o vo o , m enester fué volver 
la atención a V o lin ia : se paralizó la contraofensiva 
en G alizia , quedando el trente de batalla entre el 
Sereth y el S tryp a, y  se em peñó la batalla en V o li­
nia, donde continúa. S i estas com binaciones de Iva­
nov contribuyen o no a que no decaiga el espíritu 
público en R u sia , o si ejercerán in flu jo  en la actitud 
de R um ania, son cosas que ignoro; pero sí puede 
añrm arse que la suerte final de aquel ejército está 
sellada hace m uchas sem anas: desde el día en que 
fué arrojado al Z lota y cortado del centro. L a  acción 
de las tropas de Ivanov es puram ente local y  apenas 
pesará en las operaciones que pongan térm ino a esta 
guerra; cuando convenga al alto m ando alem án, 
serán derrotadas y  m ilitarm ente destruidas, que es 
lo único que resta después de su anulación.

111.—L a  situ a ció n  el 2 5  de sep tiem b re

Otensiva rusa entre R ig a  y D vin sk ; ofensiva ale­
m ana entre el N iem en y  B aranovitch ; contraataques 
rusos al N. de P in sk ; avance de la caballería rusa al 
S . del Pripet, en la  solución  de continuidad form a­
da por la  línea alem ana; avance de los rusos en V o - 
lín ia , sobre Lu zk ; y  com bates indecisos en Galizia 
oriental. ¿C uál es el balance de todos esos hechos? 
Que, en conjunto, el frente alem án sigue trasladán­
dose hacia el E . ,  salvo en algunos puntos, donde la 
contraofensiva rusa h a tenido por resultado el recu­
perar m om entáneam ente alguna aldea o adelantar 
dos o tres kilóm etros. L o s alem anes se encuentran a 
mitad de cam ino de V iln a  a M insk— 70 kilóm etros 
de avance— , han dejado m uy atrás a L id a , sangrien­
tamente disputada, están envolviendo Baranovitch, 
que es, con M insk, el punto más im portante del 
centro de batalla, y  a nadie ha sorprendido su m ar­
cha arrolladora, ni apenas se ha visto en ella nada 
que trascienda a victoria; pero los rusos, con sus 
desesperados contraataques, recuperan un pueblo— 
del que vuelven a ser desalojados— o dejan de retro­
ceder, y el hecho se pregona com o triunfo casi deci­
sivo. L o  m ism o en G alizia : del prim er em puje, los 
austro-alem anes llegaron  desde el Z lota L ip a  al S e -  
reih , y  no por eso se d ijo  que los rusos habían sido 
derrotados; pero cuando éstos vuelven a avanzar 
hasta el S tryp a, el fracaso austro-alem án es innega­
ble. Y  así en V olin ia : caen L u zk  y  D ubno, y  nadie 
se conm ueve; si L u zk  vu elve a poder de sus antiguos 
dueños, el triunfo m oskovita será innenarrabJe, P re­
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cisam ente para no caer en esas ekageracíones y  pré- 
ven ir la desorientación que proviene de las m inu­
cias, hace m ucho tiem po que sólo me ocupo en la 
situación general que va presentando la guerra, sin 
m edir los kilóm etros ni contar los prisioneros. No 
es eso lo que im porta.

L a  desesperada resistencia de los rusos abre una 
fase que requiere ser exam inada despacio. ¿Obran 
bien o sería m ejor que se retiraran? ¿A  qué se debe 
que realicen unos esfuerzos que no intentaron hace 
dos meses, cuando podían ganar la cam paña que 
ahora ya han perdido? ¿E s posible que m ejore la po­
sición estratégica, m uy falsa, que ahora ocupan? 
¿C abía  im aginar que a últim a hora se com prom etie­
ran en arriesgadas ofensivas? ¿N o se está delineando 
claram ente la convergencia de esfuerzos de H inden­
burg, Leopoldo y  M ackensen? ¿H a ocurrido algo 
im previsto o extraordinario?

E n  el frente occidental, los ingleses atacan al O. 
de Lens; ios ingleses y franceses al N. de A rras, y 
los franceses en la Cham paña. Después de los fraca­
sos anteriores ¿obedece esta ofensiva a una finalidad 
m ilitar? ¿E s prudente quebrantar las propias fuerzas 
en vísperas de un posible asalto del enem igo?

L a  respuesta a esas preguntas se encuentra en el 
S . E . de E uropa. Un ejército austro-alem án se reú­
ne en el D anubio, cerca de las Puertas de H ierro; 
pero la  causa directa de esa recrudescencia de acti­
vidad de rusos, ingleses y franceses, es la m oviliza­
ción del ejército búlgaro. V a a definirse la actitud 
de ios Balkanes, y, en estos m om entos angustiosos, 
los aliados intentan un esfuerzo suprem o para con­
tener a B ulgaria , decid ir a G recia, arrastrar a R u ­
m ania. No im porta que ta derrota se encuentre a 
los ocho o quince días, si entre tanto la fuerza de ios 
B alkanes se echa en ei platillo de los aliados.

L a s operaciones que ahora se están desenvol­
viendo no responden a objetivos m ilitares, sino que 
han sido im puestas por consideraciones de orden 
internacional, y  es m uy posible que contra el pare­
cer de los cuarteles generales aliados. Esperem os 
para juzgar, a que ei misterio se desvanezca un poco 
más.

J u a n  A v i l e s  
C oro n el do In se n iero s

26 septiem bre ig iS .

A D V E R T E N C IA

En el cuaderno núm ero 69, página 299, línea 36, 
segunda colum na, léese «unos 9.000 hom bres» de­
biendo decir «unos 30.000 hom bres». Y  en la línea 
42 de igual página y  colum na, debe decir « lo o .000 
soldados» en donde se lee «30.000 soldados».

¡m p . CasUUo.—A ribau , 177. D erech o s  re se rv a d o s
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